
CIMA DE MONTON DE TRIGO 2.161 m. 
 

 

Ya que agosto es un mes de vacaciones, lecturas de aventuras y leyendas, traemos una 

cima de nuestra provincia vecina de Segovia, SG-016 (solo por unos metros, ya que el 

cerro Minguete que es anexo a la cima, corresponde a Madrid)   con su bonita leyenda 

incluida. 

 

La cima, al ser de más de 2.000 m vale 10 puntitos (+ 3 en invierno). 

 

No es de las más fáciles, por la distancia a recorrer, (15 Km. ida y vuelta) pero estamos 

ociosos y todo el recorrido es por uno de los pinares más bonitos de toda la sierra, con 

abundante sombra y a mitad del recorrido la fuente “La Fuenfria” con la mejor agua de 

toda la sierra. 

 

SITUACIÓN 
 

Aunque pertenece a Segovia, está al lado de Cercedilla y del Puerto de Navacerrada, por 

lo que por una vez publicaremos una cima que no es de la Comunidad de Madrid, pues 

su leyenda merece la pena en estas fechas de ocio, descanso y ……... 

 

Está situada al lado del puerto de la Fuenfria, desde donde se inicia directamente la 

subida hasta el cerro Minguete y de allí a la cima. 

 

EL ACCESO MAS CÓMODO 
 

PUERTO DE NAVACERRADA-CAMINO SCHMID: Se dejan los vehículos en el 

aparcamiento del Puerto de Navacerrada, subiendo por una carreterita asfaltada que sale 

a la derecha del restaurante Dos Castillas (la venta Arias de toda la vida) en dirección a 

la residencia militar de los Cogorros.  Allí acaba la carreterita, antes de llegar a ella en 

la amplia explanada se gira a la izquierda, cruzando la antigua pista del telégrafo y la 

del bosque, donde comienza el Camino Schmid, perfectamente indicado y marcado con 

círculos amarillos, que discurre por la ladera norte, en suaves subidas y bajadas. A 4 

Km. del inicio se deja a la izda. el camino Schmid/Collado Ventoso, continuando recto 

por la senda de los Cospes, que desemboca en una amplia pista forestal que tomamos a 

la izquierda, pasando por la fuente de la Fuenfria, (una de las mejores aguas de toda la 

sierra), hasta llegar, pasados unos metros, en suave subida al puerto de la Fuenfria, 

(1.796 m.) 

 

Una vez allí ya tenemos “encima” y a la vista la cima de Montón de Trigo, con su forma 

característica, subimos a ella por la ladera que tenemos enfrente según llegamos, 

cogemos de los numerosos senderos que ascienden por la ladera el que está más a la 

derecha, de esa forma se pasa por el collado Minguete, (1.993 m.) para no tener que 

pasar por la cima del cerro Minguete (2.028 m.). Solamente en el caso de hacer la 

activación en invierno, es necesario pasar por su cima, ya que el sendero hacia el 

collado al estar ya en la cara norte puede estar cubierto de nieve y hielo, no solamente 

no se le ve, sino que la ladera tiene muchísima inclinación y es bastante peligrosa. 

 

REPITO: En invierno con nieve, pasar siempre por la cima del cerro Minguete. 

 

Una vez pasado el collado y siguiendo el sendero muy marcado por el cual se llega a la 

Peña del Oso, justo al llegar al pie de la ladera de Montón de Trigo, sale el sendero, 

también muy marcado, que asciende directamente a la cumbre. (2.161 m.). 

 



Se puede subir también desde las Dehesas de Cercedilla, por la calzada romana, algo 

más corto, pero es añadir un desnivel de 390 m. (dehesas 1.390 m. puerto 1.796 m.), por 

el Camino Schmid es un poco más largo pero el recorrido es prácticamente horizontal 

con un suave descenso de 62 m. hasta la Fuenfria (Navacerrada 1.858 m. Fuenfria 1.796 

m.). 

 

DESNIVELES Y DISTANCIAS 

 

- Del puerto de Navacerrada al puerto de la Fuenfria, desnivel -62m.  

- Del puerto de la Fuenfria a cerro Minguete, desnivel 197 m. 

- De cerro Minguete a la cima, desnivel 133 m. 

- En total son 7,5 Km. de ida y otros tantos de vuelta (total 15 km.) con un 

desnivel de 330 m. con lo que hay que contar entre 6 y 8 horas, dependiendo del 

fondo de cada uno, claro. 

 

TOPÓNIMO 
 

Como dice muy acertadamente Guillermo García Pérez (“Toponimia de la sierra de 

Guadarrama”, Julio 2002), hay que dar importancia a las congruencias semánticas como 

se dan en el nombre de este pico, considerando el topónimo “transparente”, sin más 

investigación. 

 

En las eras una vez trillada la “parva”, se esperaba hasta la tarde, cuando empezaba a 

soplar la brisa del viento “solano” (1). Con la pala de aventar el grano se separaba de la 

paja, quedando este formando un perfecto cono en medio de la era, tal y como tiene la 

forma esta montaña cónica, con lo cual su nombre es claro y conciso y punto. 

 

En la provincia de Valencia, termino municipal de Llombay existe otro cerro con el 

mismo nombre, aunque de composición diferente el de nuestra Sierra de Guadarrama es 

granítico y el de Valencia es calcáreo, lo que influirá seguramente en la radiofrecuencia, 

tanto en VHF, como en HF y que sería interesante investigar. 

 

(1).- Viento que sopla de donde nace el sol es un viento cálido y sofocante. “Viento 

solano malo en invierno, peor en verano” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

FOTOS 
 

 

 
 

Puerto de la Fuenfria, de frente cerro Minguete, a la dcha. Montón de Trigo cubierto de 

niebla, el sendero de subida empieza donde los dos postes indicadores. 

 

 



 
 

El restaurante del puerto de la Fuenfria, famoso por sus robustas mesas. La pista del 

fondo es por la que se llega al puerto una vez pasada la fuente. 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La ladera de subida a cerro Minguete, aunque la foto no está a escala, por el tamaño de 

las personas nos hacemos una idea de la subida, como decíamos en el texto el sendero 

se bifurca y gira hacia el borde superior dcho. de la foto que llega al collado sin tener 

que pasar por la cima (excepto en invierno). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 El collado Minguete, su cima está a la izda. de la foto, el sendero hacia el collado pasa 

por encima del pedregal. NO INTENTAR ATRAVESAR EL PEDREGAL, para atajar 

se pierde muchiiiisimo tiempo y con riesgo de dejarse algún tobillo. Montón de trigo es 

el cerro de la dcha. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

La cima, con bastantes hendiduras en las rocas para sujetar el mástil que se lleve para la 

activación, es una pequeña meseta, lo que nos permite incluso poner algún viento al 

mástil en caso de que nos sea necesario. 

 

Las varillas que sobresalen, dicen los lugareños, que es el extremo del bastón del 

terrateniente de la leyenda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 
 

El collado Minguete visto desde la cima de Montón de Trigo, el sendero esta siempre 

muy marcado, el pequeño sendero que llega perpendicular desde la izquierda es por el 

que se llega sin pasar por su cima. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PLANO  
 

 

 

Por desastres informáticos, imposibles de solucionar en estas fechas, nos es imposible 

presentar el plano del recorrido. 

 

El recorrido es totalmente lineal, sin posibilidad de pérdida o extravío y en cualquier 

buscador aparecen muchos planos de este recorrido típico de la sierra de Madrid. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LA LEYENDA 
 

Hace muchos, muchos años todas las tierras desde las laderas de estas montañas hasta 

las llanuras de más allá de Segovia pertenecían a un rico y avaro terrateniente, que tenia 

contratados a numerosos jornaleros para que le recolectaran las enormes cantidades de 

trigo que recolectaba en sus tierras, y que los mantenía con salarios de hambre y 

trabajando de sol a sol, amontonando día a día el enorme montón de grano que 

disfrutaba viéndolo crecer desde su enorme y palaciega mansión, a mas de varias leguas 

de donde se iba apilando el trigo. 

 

Parece ser que el año de la decimosexta cosecha fue la mejor y más abundante de todos 

esos años. 

 

Ante esta abundancia los hambrientos jornaleros le solicitaron varias veces que les diera 

un poco de trigo para que las familias pudieran pasar el invierno con algo que comer, 

negándose en rotundo el avaro terrateniente y expulsando de malos modos a los 

jornaleros que se atrevían a solicitarle un poquito de grano, de su enorme montón que 

para entonces era visible desde varias leguas de distancia. 

 

Un día, dos caminantes que estaban de paso por la sierra, dieron a pasar por las tierras 

del avaro terrateniente el cual, como todos los días, estaba disfrutando de ver como su 

montón de trigo iba creciendo y creciendo, por lo que, uno de ellos que iba enfermo se 

acerco a él pidiéndole un poco de trigo para poder pagar, en el pueblo al que se dirigían, 

las medicinas que necesitaba. 

 

El avaro terrateniente, se negó en rotundo y de malos modos. 

 

El segundo caminante le explicó al terrateniente que su compañero estaba realmente 

muy enfermo y que solo necesitaba un poco de comida para poder llegar al pueblo y un 

poco de trigo para pagar las medicinas que le recetaran. 

 

El terrateniente, enfurecido les dijo que se fueran inmediatamente de sus tierras y que lo 

que había en ellas era suyo y solo suyo. 

 

Pero usted tiene una montaña de trigo, y nosotros solo le pedimos, por caridad, un 

poquito de grano para mi compañero enfermo. 

 

El terrateniente ante la insistencia del segundo caminante, y para que se fueran de una 

vez, le intentó convencer de que lo que veían era solo un montón de rocas y arena ya 

que los rayos del sol del atardecer al incidir en ellas engañan a vuestros ojos haciéndoos 

creer que es trigo. 

 

¿Está segura vuestra merced que lo que estamos viendo no es trigo? le contestó 

asombrado el caminante, mientras que ayudaba a su compañero a incorporarse pues, por 

su debilidad, ya casi no se mantenía en pie. 

 

Así es, dijo el terrateniente, yo no puedo hacer nada por vosotros y abandonad 

inmediatamente mis tierras antes de que os eche a mis perros. 

 

Mientras que se alejaban los dos caminantes una espesa niebla empezó a cubrir los 

montes y las tierras aledañas, al entrar en la espesa niebla el segundo caminante 

murmuro en voz baja “Pues si esta montaña está formada por rocas... pues que así sea”. 

 



En ese momento se oyó un gran estruendo proveniente de un trueno que acompañó a un 

enorme relámpago que se sintió en toda la comarca, cuando el terrateniente miró por la 

ventana de su mansión palaciega la niebla había desaparecido de repente y pudo 

contemplar como su montón de trigo, se había convertido en una montaña llena de rocas, 

la cual es conocida desde entonces como: El montón de trigo. 


